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·, 

PRESENTACION 

La Investigación sobre pobreza en Argentina (IPA) 

tiene como objetivo caracterizar y delimitar las 

condiciones de pobreza urbana; para eJlo contempla áreae 

como vivienda, empleo, salud y educach"">n. Se ocupa también 

de un estrato etario peculiar : la adolescencia. 

La inclusión de loa adolescentee como grupo especifico 

de análisis, es una decisión del proyecto que part~ de la 

carencia de información sobre las condici~nes de vida y de 

socialización de este grupo (concretamente de los que se 

encuentran dentro de la franja de pobreza), y del 

reconocimiento de la importancia de esta información en la 

medida en que la adolescencia es una etapa crucial del 

ciclo vital en que el Estado p1Jede int.ervenit· para intentar 

romper la cadena de reproducción de la pobreza. 

El cuestionario sobre adolescentes que se utilizó en 

la investigación es producto de un marco teórico sobre el 

tema, validado con un diagnostico que permitió la 

adecuación de las preguntas a las caracteristicaE 

particulares de este subgrupo rle población. 

Este trabajo de Silvia Llomovate que ahora publicamos 

refleja el problema identificado, as1 c omo el marc o 

conceptual con el que el miemo fue abordado . Enfoca la 

adolescencia en los sectores pobres en relación con la vida 

cotidiana, la socialización y participación politica, la 

educación, el trabajo y la salurl . 

En los comentarios y discusión 

autora participaron Alberto Minujin, 

Oiberman y Elsa Pallavicini. 
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INTRODUCCION 

Los eetudi<.>d t3obre juventud en América Latina y en 

nuestro pais alcanzaron su auge hace un par de a~os con 

motivo de la celebración del Afio Internacional de la 

Juventud (1). En general, la tendencia que se puede 

advertir en estos trabajos es la de privilegiar el 

tratamiento de la segunda etapa de la juventud, la juventud 

"propiamente dicha", que se identifica con la edad pre­

adul ta, entre lüs 18 \) 19 y b)6 2 4 años, aunque los datos 

censales en muchos casos no discriminen en el largo lapso 

que va desde los 14 o 15 aBos a los 24. 

Seguramente, las razones para este ~nfasis no son 

solamente formalea; el grupo de mayor edad posee más 

urgencias objetivas, están en edad de formar ,rna familia y, 

ein embargo, son los que más 1511fren ladee.ocupación: forman 

parte de la "clientela·· electoral y esto hace necesario su 

estudio para poder preveer 6US conductae., opiniones y 

decieiones politica; pueden pree.lonar ~ trav~6 rle unR 

inserción gremial o barrial frontal , etc. 

El grupo de jóvenes menores, entre los 13 o 14 aHos y 

loe 18 o 19, pret3enta una problemática bastante diferente, 

desde su condicionamiento biológico. en ,~amino hacia la 

madurez sexual -que seria el ideal de la edad adulta-. y su 

dependencia familiar, hasta las manifestaciones social~s 

que protagoniza. Esta distinción entre adolescentes y 

jóvenes adultos es de raiz social e histórica, pero no por 

el lo menos significativa para c omprender ambo::3 gr11pos y 

poder as 1 d lseñar programa e de ,:tee.an·•.""> 11<""> social qne 

tienden a la democratizaC'ión ,,~ la 8oc1e-dad y -:t 1rn!:\ 

distribución equit~tiva de loB hiene~ materiales y 

,~ulturales- de que ñe dii3p<·,nP, ::.un ~n el c,.)nt.ext.o de 
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deterioro e incertidumbre en que noe encontramos. 

La iniciativa del INDEC, a través rle la lnve~tigeció n 

sobre Pobreza en Argentina lT.P.A. ), de incluir a l o s 

adolescentes como población eepecifica, viene, entoncee, a 

cubrir un vacío en la investigación sobre juventud en 

Argentina y eobre loe sectores incluidos en las 

definicionee de pobreza (2). En las páginas que siguen se 

intentará encu.l;ldrar el fenomeno " adol;:_;scencia " desde 

algunas de las p;:_;rspectivas qlle se consideran más útiles 

para reconstruir la problemática, en nuestro país, en la 

presente coyuntura. 

Para abrir el debate desde la dimensión humana y 

cotidiana, quiero consignar acá las preguntas que muchos de 

los que trabajamos en este campo nos hacemos: ¿Los pobres 

también tienen adolescencia? ¿La sociedad les concede 

tiempo para experimentar, para probarse? ¿Es posible pensar 

la adolescencia fuera del estereotipo "dorado" de los 

medios? ¿Son adolescentes la emplead3 domestica de 15 afies, 

e 1 integrante de una " barr¿\ brcwa". e 1 l avacopas que 

trabaja de noche a los 16-17 aflos? . 
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ADOLESCENTES POBFES UN ENFOQUE MULTIDIHENSIQNAL 

La mayor1a de los ~nciólogos de la~ d~cadas de la 

postguerra Be refieren a la adolet;r:;encia ,~omo un periodo de 

preparación para la entrada en la edr;d ad1.d ta , que r:3e 

convertia así en la meta o el objetivú fin.r:.l, qne va desd~ 

el fin de la inf,H1cia ha.Eta ;;.lrededor ele los 2íl .<tñoo . El 

contexto teórico en 

adole6cencia era el de 

que se daba esta viEión de la 

en los e e tu d i o fj f; obre r:; o e i a l i za e i ó n , 

las ciencias EocialeE angloE.r:.jnnaE ~n eEpecial (3) 

La sociedad era, en ei:;ta ~tapa del pensamiento 

sociológico, peni:;ada como una construcción preexi6tent~ Y 

relativamente autónoma con respecto a quienei:; la 

conformaban, y la Bocialización era el medio de incorporar 

a los niftoE y adoleEcentes eran viEtos como recién 

llegados.. a un-:1 c ultura que ya t':tit,aba totalmente 

eBtablecida; una viEión extrema seria el percibirloE rnmo 

una amenaza (4) para el m-:1nt,enirnii=:nt.í> nel •>rrien 

establecido, hasta tanto 

en la doble acepción ,fo 

inculcación de otros méE 

vida social. 

En es ta c<.)ncepc i o n 

actual coneideración de 

f•,1er':tn iJP-hidam~nt.~ Gí.J<:ializadí•fi. 

re¡:,r.=:fji o n rle ,·i~1· t"~ rar:;go1; y de 

rief_;f:'ihlet; y 111-::, ~1---:r;arií1 tj para l!:l 

t.~ór íca des <.:· ano.:t. 

} ,·¡ S 

.'.1 su vez, la 

problemas d~ 

"minoridad"; 1a utiljza,~ión misma de ~st,,. 'J<')cahl,"), 

extrapolado de la jerga juridicri paré\ de~ignar é\ 111m ft·anj1\ 

desviada de las normé\s sociales ~e sjgnifirativA, 

muestra cómo el "menor" l la fj~uré\ v~rbal ,,,)n1pleti'\ 

menor infractor", 

una sociedad ordenada . 

ya que 

~e:. 'el 

Esta concepción parece atravezar aun laA barreras de 

la es t r a t i f i e a e i ó n s ,) l.'.' i a l , y r1 que t . a n t ... ..-. e l j \)ven,~ i t e, de 
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pelo largo que ,' •.)ncurre a los fest.ivalea d~ r·c,c k - donde ~ l 

r,oat.o de l<'l .=-nt.ra dñ ,..s habi tualérnent.e e- lt:" v~d ú - ,'c'lm,-, ,;;.1. 

adolescente de8,'>C UPñ1k, 1) inact i vü qut" f1.) t'ftla lfti:3 pat.o tae mas 

o menos violenta~ . son aprio ri 80spechoso8 de alteración 

del· o rden. 

Esta propuesta, aunque vigente en la actualidad, ha 

6ido superada po r las que con8ideran a los ad o lesc entee 

como una grupo c on Garact.er1a t i c as esp~c ifica8, derivada6 , 

por supuesto, de du momentú de evoluc ión ps ico -biológica, 

pero insertos e n la s ociedad dt" man~ra real y no s o lamente 

potenc ial. En 1) tras palabrae , l o s ad1.-, lesc t:"ntee. no eo l o 

están en t.ránsi to hacia la juventud y la madurez, tambiéu 

viven su actualidad docial c on ciert.a8 c aracteristicas 

propias , en el marco de los c ondic ionante~ s ociales que 

afectan tan to su imagen 13 0 c i al c om(1 eui:3 posibilidades de 

desarro llo pleno. 

La dUbcultura 

incidenc ia sobre 

adolescente t 5 ) tiene 

estas posibilidades de 

o puede tener 

desarrollo y 

crecimiento dadad c iertas condic i o n t'!i:; en l a s ociedad. La 

hipótesis que 

dinámico entre 

sociedad que 

subculturales 

se maneja en e13ta vi Bón es la del jl¡ego 

la subcultura. de lor5 adolescentes y la 

la albel'ga; si bien los elementos 

13uelen fortaleceroe ,~ 1'>mü respues ta a 

si tuac h">nes de exclusión ~~ readad p1'> r la ,h'>C i edad , y eue len 

ser bolsones de resistencia a la dominac i ó n que se pretende 

ejercer desde los grupoa de poder, también e s c ierto que 

toda subcultura modifica -ac tual 1.'> potencialmente- l a 

eocied ad global. 

En el caso de lús adolescentes esta influenc.ia eobre 

la aociedad puede demorarse hasta que lleguen a la edad 

adulta, pero resultaria aventura do negar la posibilidad d e 

la mi sma. En nuestro pais, donde las secuelas de la 
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socia 1 izac ión autoritaria aparecen ,~ 1 ar amen te, ¿qu 1en se 

animaría a negar que los ad,) l et:1cen tet3 qtte <:' rec i e ron ~·n 

hogares persegLlidL1s por la dee:,1c11paci ... ,n tcndrfü1 i·aDg()r>; 

negativos de inserción en la sociedad: eBcepticismo, 

agresividad, falta de confianza t"n ai mismoe? ¿Cómo e6perar 

que demanden una ent3eílanza t3Upt"1·ior, de mejor calidart, més 

profunda y exigente, aquelloe. que aprendiei·c,n en la t>BCUela 

secundaria a " hacer CL1mo si" e6 tud ia ran? ¿Qué e fec toa 

tendrá en la sociedad argentina la exJgencia de 

hiperconsumo a que se ven somet ido:3 los ad,, l esct"'n tel3 deerte 

los medios?. 

Los jovencitos -pobres o no - que se someten a la 

cotidiana y poco gratificante experiencia de la escuela 

secundaria, loa que se incriben precozmente en el camino 

s in retorno de 1 e m p 1 e o y l os que ha b j t <'lt1 1 , 1 B mar ge-ne s el e 1 a 

13ociedad moviéndot3e entre la inaetividad y la di:>lic1iencia, 

van a transferir sus respect i vaB t'-6 tra teg 1.,13 dt>" v t da ;-1 l tt 

sociedad adulta dentro de una dt>,cada. 

Si lat3 distint<1B f,1rmas ,ie ·11vi1· el 

adolescente e:on un predictor de la 

sociedad -aauroiend ... 1 que la e~cuela prim.,r·i1 ,· ,,mun r~sulta, 

aún en su 6egmentación, un fact,,r d.-,- r~lativri 

homogein i zac ión- , vemoi5 que el fu tu ro tJ(', he preaen té\ m11y 

optimiB ta en es tos t~ rminos, a menos qt1e la f:c,c iedad y 1 ns 

organismos reBponBables tomen sobre 13 i la 1·espL)n6abi 1 idad 

de encarar accione~ efectivas. 

Desde Lrna pen,pect.iva de pcil 1 t i...:-a ~(,C i a 1 y 

comunitaria, resultaría importante no i5c,lc, ,::•onoc,:,r sue 

ca rae ter ie t icas si n1.), tambié-n, ana 1 i z~1.r 1 ae. f ,)rmai3 pc,t3 i bles 

de convocarlos a participar ~n actividades ~e crecimiento y 

formación perBonal 

paiB ma6 integrado. 
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Hay otra dimensión niáo personal q11e ,~011t.ribuye a 

configurar este fenómeno de la adole~cencia : ee l a b~queda, 

ineludible , cte la propia identidad en ~l marco de la 

sociedad, que todos realizamo s ~n e~te periodo de manera 

má5 · 0 menos conciente e intencional. 

El psicoanalista Erik Erikeon ll968)l6) nos dice que 

la adolescencia se caracteriza por la contradicción entre 

la bt'l6queda de la identidad y la confusión de ro]ee; si no 

ae alcanza la in~t.alación de un claro perfil de identidad 

antes de la entrada en la Juventud, se corre el rieBgo de 

la confusión personal en tanto actor oocial. 

En la medida en que los cambios en la esfera de la 

producción fueron prolongando loe l apsos de tiempo entre la 

finalización de la escuela primaria y la entrada &l 

trabajo, la adolescencia, dice Erikson, oe convirtió en .. un 

período aún más autoconciente y marc ado .. y llegó a oer una 

.. forma de vida " dentro de la sociedad . 

Los adolescente13 est.án en la bL1squedél de integración 

entre lo que fueron en Bu niilez y h , que la ide ología de la 

sociedad les pide que sean en .:,u adul t.e z ; intent,-=m conectar 

y dar continuidad a 1013 roles y habi l ida1..iei:3 que po eec:-n, con 

los modelos que l A8 prop1..,ne 1 a eo1..~ i edad . Lo q,le nec esitan 

de la socit>dad es un ámbito donde puedan l J egar a integr&:c 

loa elemento13 de identidad desarrollados adBcriptamente 

durante BU niBez, con las nece5idades del momento: poder 

sentirse parte del contt>xto, po,ier elegir el propio camino 

entre varias opciones aceptadas por la ~ociedad, dieponer 

de modelos de identificación válidos . 

.. La adolescencia, por h) tant.o. ea menoB tormentosa 

en ese segmento de la jllvent.ud mas favúrecida y mejor 

~ntrenada en ~1 logro de lat:: t.~ndencias t.ecnológica6 ~n 

expaneión, Y asi capaz de ident.ificarc:e con nuevos rolea de 
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eficiencia y creatividad y de aceptar la coemovisión 

ideológica (de la socieda1.1) de una mant::>t·a mé\s implícita " 

{p.129/30). Comú c1."1ntraparte, "si un joven eiente qu'"' l'-1 

entorno intenta privarlo demaaiado radicalmente de todas 

las, formas de expresión que le permitirían desarrollaree e 

integrar el nuevo estadio, puede llegar a resistirse con la 

fuerza salvaje de loi:5 animalet:t qut>! se ven obligados a 

luchar por SLl vida. Porque, en ver1.iad, no hay en la jungla 

social de la vidA humAna sentimiento de vida din un fuerte 

sentimiento de identidad" (p.130). 

Kn nuestro país es bastante evidente que los roles 

valorados socialmente son ofrecidos A las c apas medias y 

hasta aquel laa f iguraa de 1 deporte 1.) la mú8ica pop111 ar que 

concitan la adhesión de los jóvenes adquieren pautae 

externas de clase media . Son rAros lot:t c aeos rle 

celebridades que reivindican ollS orígened humildes y solo 

lo hacen los que han llegado ya a la consagración. 

¿Cómo llegan entonces lod Jóvene8 de Bectorer:J 

populares a esta integración de eu hist:oria per6nnal con Pl 

contexto? Hay pocas evidencias acerc a de este pro~edo, 

r.1unque se pueden manejar algunat3 hipótt>si s razonablemente 

fundadas. Los Adolescentes trabajadores ( 7) lo hacen a 

traves de dos vias c entrales, que son el salario y el 

consumo¡ el primero les ayuda a hacer lo uniC1.) que puP-clen 

hacer mejor que sus coetáneos de c laee media : 

independizarse de la tutela familiar. 

Kl consumo de la ropa de "onda", de la nn1sica Hiero, la 

posibilidad del pool y del baile, compone11 el horizonte 

vital de estos ad1)lescentei3 que, c1.")mo dijimo13 ..-n otra parte 

se ganan, li t.eralment.e, t:tu de1·echo a participar en la 

sociedad que les propúne conve1·t irse en C(H1sumidor~s de 

objetos, ... cuando no lee proporciona la pot3ibilidad de eer 
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ni siquiera consumidores de bienes culturales universalee , 

cientificos y tecnológico8, y, menos a~n, la posibilidad rte 

ser productores de los mismoe " . 

Loa adolescentes de sectores marginados, ya sea en la 

franja fronteriza entre la infracción y el comercio 

callejero o claramente en el 8Ubnnmdo de la delicuencia. 

encuentran su identidali en el grupú de par·es, adolescentee 

o Jóvenes mayores (8). Contra lo que podria suponerse a 

simple vista, estos chico8 forman grupo13 e8pontáneos pero 

con un alto grado de formalización de roles, con regla6 

rigidas y una estructura de autoridad claramente delineada . 

Este accionar pautado y desesperado en la autodestrucción, 

buscada en el .. cemento'" o en los enfrentamientos armados, 

recuerda sin duda la descripción citada arriba. 

Hasta aquí se ha hecno refer~ncia a Ja dimensión 

sociológica y a la psico-social, aunque en ambos c asos se 

tuvo en cuenta la población a la que apuntamos: loe 

adolescentes en situaciones de pobreza en Argentina. En lo 

que sigue, este elemento ent.1·ará en su especifidad. 

La complejidad del concepto de pobreza, desarrollada 

en los documentos que conforman el marco te6rico-pn!itico 

de la Investigación sobre Pobreza en Argentina (!.P.A.) no 

permiten discriminar más allá que lo que es posible en 

términoa de hogares, por lo tan t(), adolescentes pobres son 

aquellos que habitan hogares definidos como con ~\16 

necesidades básicas insatisfechas y/o que habitan hogares 

considerados en la linea de pobreza, en el ámbito urbano. 

En este sentido, lod adolescentes corren la suerte del 

resto de su familia y su clase de pertenencia. Muchas de 

las medidas de politica pública lo alcanzan eventualmente 

al abarcar su barrio, su sector 8ocial, su ciudad, pero 

resulta significativa la carencia de ruedldas especificas 
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destinadas a eete grupo etario. 

La sociedad argentina ha efectuado un ~efuerzo, desde 

la etapa constitutiva, por uni'Jersalizar la f!duca,;i,:,n 

básica elemental. Eete e e fuerzo ha dado -':1 lgunoe frut ,-in 

aunque, como se comprobó en la ultima década, con algunoe 

altibajos tanto en términos cnantitativo6 como 

cualitativoe. De eeta maner~. f;e -':!Puntaba a 1 0bj et i v0 de 

homogeneizar a la nifiez de l oe Jietintos sectores Bociales: 

no hubo, en i;ambio, a lo l.i:trg0 de nuestra historia, 1rna 

preocupación similar para r::nntinuF.tr ,":I 

adolescencia el esfuerzo aei c omenzado. 

lo l.f.lrgo de la 

Tampoco deede otrae áreae hay decisionee o propuestaB 

que tiendan a mejorar la calidad de lae posibilidades de 

este sector social; por ejemplo, desde la salud, hace pocos 

aBos que existen en loe hoepi~,":lles pdblicos servicios 

dedicados a adolescentes, aunque l os hubo en Argentina en 

la década del ·so, dedicados sobre todo~ salud mental. 

Los temas de recreació n , t, iempo 1 i bre, 

e5tar recibiendo en l o e últ1rr1•1t-~ ,:1nnf; ;:,.lg11n::i at.~nr, i ,"'in, 

aunque la información r:11:: que ~;1:: dit:p,.) ri.:: ~s dP,maF,i,:1dc, 

fragmentaria como para porie r ~mitir •Jna 0pinion bien 

fundamentada. 

El área de e mpleo es otra de las problemáticas que 

mereceria mayor atención por parte del Estado, tanto deBr:le 

la legislación y la inspección y contnllür del trabajo de 

menores, cuanto desde la oferta de progr~man t>~pecific0a de 

capacitación y de empleo adecuados. 

La socialización política 1it> los adole13centee. ~a nn 

tema poco estudiado é"ll gene1·al en Am~rica Latina y en 

nuestro paie e-n ~apee ia 1, pe 1·0 >="XÍSte- alguna literatura 

ang lo6aj..-,na al ren-pt>c t.1) -llle p uede darlh)S 3lgunaf: pieta13 

para pene.a t· el pr·, . ..1blema '/ r'=" f 1 ex ú-,na t· .'\<"'~t'1"'[1 . i P. 1 (1 

- 15 -



prescindencia del Estado en este area . 

Las áreae mencionad&s s erán tr&tad&e en las página s 

siguientes, asi ~omo una aproximacion c11antitativa general . 

LA ENCílESTA SQBRE ADOLESCENTES PQBRES 

La encuesta ~o bre adolesc entes que se realiza en el 

marco del I.P . A. toma e n cuenta simultáneamente la 

necesidad, a que hicimos referencia, de c ontar con 

información acerca rle este Eubgrupo de po blac ión y las 

dificultadee exietentee para recoger eea información en 

condiciones de validez y confiabilidad. El cumplimiento de 

estas condiciones es el requieito imprescindible para que 

la información recogida pueda o rientar el dictado de 

políticas pertinentee y senBibles a lN realidad adolescente 

en nuestro pais hoy y hacia el futuro. Por lo tanto , 

encontramos que es necesario dieeBar esta enc11esta c on 

ciertas c aracteristicas no ~~l ~o do ~onvencio nalee para 

este tipo rte in8trumento cuantitativ0 de ~pli c ación masiva; 

intentando contemplar los requisitos mencionados 

asumiendo la escasez, c aei la inexietenc i a . 

básica sobre el tema. 

de infor~acl6n 

Desde lo conceptual, la encuesta ee dirige a recoger 

información sobre cinco áreas y, dentro de c ada una de 

estas áreas, privilegia ciertos contenido6 especificos que 

se consideran, por t1n lado, prioritarios para el desarrollo 

de politicad sociales y, por el otro , viables de ser 

abordados en condiciones de validez y c onfiabilidad. 

Estas áreas Bon: 

a) Vida cotidiana 

b) Soc ialización 

e) Ac tividad educativa 
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d) Activdad l&boral 

e) Salud 

a) Dentro del area de vida cotidiana -ámbito en 

el que se definen las necesidades y también 

sus posibilidades de satisfacción- nos 

intereso especialmente el tema del tiempo 

libre y la recreación. La intención es aqu1 

conocer las elecciones de los adoleecentes 

en el marco de la oferta social de 

actividades más o menos estructuradas, aei 

como su posibilidad de encarar activamente 

este tiempo libre seg~n el sector social de 

pertenencia y la intensidad con que se 

dedica a cada tipo de actividades . 

b) Dentro del área socialización politica, ee 

eligió explorar el espectro de la 

participación, desde la Dlodalhiact por la que 

acceden a la información cotidiana - los q1le 

acceden a el la- hasta s1t participación 

orgánica en distintas agrupacione~ politic as 

para adolescentes. También se incursionó en 

sus opiniones acerca de la participación 

Juvenil y adolescente. La otra dimension 

seleccionada fue el grado de confianza en el 

país y sus inst.i tuciones, complenlentada por 

un par de preguntas, -las unicas abiertas de 

la encuesta-, que intentan una aproximación 

a su representacion efe~tiva rlel pa1~. 
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c) Dado qlle en 1)t.ra13 encue8taB del I. P . A. ya t3e 

incluyen a 1 guna15 pt·,::-gun tai:: e.obre ee. te tema, 

solamente, t3e incursionó en 8U capacitaci ón 

fuera del eiBt.ema educati v,) formal :.: ~n t3ue 

motivacJones para abandonar ~et.e, 

son percibidas por lo~ chicos. 

tal comi:1 

d) Tanibi én t:'."t3 te tema Be t.oc ~ en (,t. rt1 de l ae 

encuestas, e.in e-niba1·gl..'> -dado que ~t3 11na de 

la1:1 áreas que Be privilegiaron en el ee:tudio 

eobre adoleecentes-, Be bu~có recoger un 

monto importante de información. En esta 

área, el planteo fue menoB exploratorio 

sobre el tema. Aunque ee compatibilizó con 

el cuestionario administrado a jefes de 

e) 

hogar, se 

le dan 

relativo 

conservaron algunc1s elen1entos que 

eapecifidad, 

al tipo 

en especial, 

de 2tctividad 

en lo 

labot·al 

deeempeñada p(ir .=-ste gn1po ,=,,táre<"I. También 

ee incluyó nuestra pre,"lcupac h,n púr i.ndagat· 

acere, de sus percepci0ne8 ~nbre e1 trabaj o 

que deaemp~ñan . 

En lo especifico, se incluyerün preguntas 

acerca de la utilización de los servicios de 

salud que existen en la actualidad y en una 

dimensión más general, ~e abordaron eus 

percepcionei5 acerca de la problemática de 

las adicciones, en tu1 nivel muy 13uperfi ,~ ial. 

Es tas cinco a reas aparecen en 1 a en,.:- uee t.a úrgAni zadae 

en módulos que no se corresponden directamente con ellas. 
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Esta decisión se tomó para mejorar la administración 

del cuestionario y optimizar asi las posibilidades de 

lograr nuestros objetivos. A las dificultades ya 

mencionadas para el abúrdaje masivo de este grupo de edad, 

hay,que agregar que el grupo de encuestadores no está 

habituado a la administración del tipo de reactivo que 

utilizamos aqui; por ello, se buscó organizar el 

cuestionarlo de ruanera de lograr que la d1storai6n 

provocada en el momento de levantar la información fuera lo 

más baja posible. 

Para finalizar esta breve secc ión metodológica 

queremos sustentar la inclusión de items que intentan \ 

recoger percepciones subjetivas y opiniones sobre temas 

especiflcos, en la necesidad de obtener información que nos 

permita una caracterización más amplia Y, en algunas áreas, 

más profunda, de este grup(1 de edad tan inexplorado ~n 

nuestro país. Creemo13 que lUl ~nfoque exploratorio -con los 

debidos recaudo6 metodológicos- e6 lo indicado en este 

mo mento · de desarroll o del canlP~) de c-ot.udioB sobn~ 

adolescencia para pod~r encarar, a part.ir d e ~eta 

iniciativa, un programa de inve-stigacione.13 a('erca del tema. 
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¿CUANTOS SON LOS ADOLESCENTES ARGENTINOS EN HOGARES NBI? 

Ho lgactamen t.o=>: máe d~ med 1(, mi 11.:',n 1..it'". fido ledcen tee vi vi a 

en 1980 en hogares NBI, con precieión, ~ran 610 . 426 loe 

chitos entre 15 y 19 añot3 cuya vida t.1·,rnecurria en eete 

ambiente carenciado y, ~n ~ifra~ r~lativa~. ,'asi Pl 10% ~el 

total de pobla,'il;,n en '-°'~ta fnrn .iñ de> r"rl<'\d. 

Tratenl06 ,h~ pr,">fundlzar e>l aná1is1c., mediantE- ~l 

cuadro siguiente. 

Adolescentes en hogares N5I Y resto de hogares. por 
actividad Y sexo(%). 1980. Total del ..ruU.i.l. 

LJI K~&r@@ HMl !( ft@@h~ "@ M0i8f@@ J 
1 T~\~l ¡ V~l'\:"tl\@~ MuJ@r@~ 

,.. 

T@H\l V~H'~l\t?B MuJ@r@e 

~ltA ~ 6..6.........l zi....a 3-fi._j. ~ ~ 

¡3H§A f,2, 8 33,9 7 ') r, ~,- t) ~,t3 ;·, 4 , 1 72,~ 
. ,-. -·-- - - ·-

§Sl:\l 
iH8H= 

4 9 1 (l t@~ 20,9 19,3 22,5 .¡ 7 . 1 1 4 t) 1 1 

íl~ü= 
€188@ 
H@i8f 19,7 1,0 38,8 9,9 (l ' 4 17,6 

{)tf@~ 12,2 13,6 10,9 6,6 8,6 5,9 

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100 .0 1 {I(), 0 100,0 

FUENTE: INDEC, " La chtventud de lñ t\rgentina · - Eetudio6 3-

Buenoe Aires (1985). 
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Kste cuadro puede resultar ~til para 

hipótesis para futuras investigaciones 

actividades de los adolescentes, de6de 

sugerir algunae 

acerca .ie la.e 

desmi tificadora y superadora ... ie estereotipos ya sin 

vigencia en la sociedad argentina. Mencionaremos algunoe de 

los hallazgos novedosos: 

Ea más alta de lo que se suele suponer la proporcion 

de chicas trabajadora6 en lo~ hogares no HBI, casi 3 

de cada 10. 

Asimismo, cerca de la mitad de va1·01H:i8 no HBI declara 

estar trabajando, lo que se corresponde con la alta 

proporción de estudiante8-t.rabajadorea que ee 

encontraron en diversas investigaciones, llevadas a 

cabo por FLACSO, en escuelas secundarias de todas lae 

modalidades . 

También llama la atención lo elevado de las jóvenes no 

HBI que es t.án en situación de domes t je 1 dad, ,:1unque es 

dificil interpretar este dat0 dada la escazeA de 

información. 

En ambos tipos de hogat·eo, si sunlamoe lae. c hicas 

trabajadoras y las que ~8 tán al ,~u i dñd,-, de t3U bogar, 

ee obtienen porcentajes de actividad casi idénticos a 

los de los varones respectivos, Jo que permitiria 

suponer una r·e 1 ati va igualdad sexua 1 en la 

distribución de las obligaciones y las posibilidades 

al interior de las familias en cada estrato social. 

Por otra parte, vemos c onfirmada la situacion de 

discriminación relativa para los adolescentes de hogaree 

NBI: 

La incorporación a la PEA - o el cuidado del hogar­

ocupa claramente el lugar de la escolaridad para ambos 
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sexos. 

Llama la a tención la fLte.rte pre6t:"nc ia de la c atel!{ l) rl -':t 

residual " ,:1t.rüs " , lo .:}Ut:" permite oupo ner ,-1ue 1 ~~ 

actividadet3 que a1li se. ennlA8CAl"fül 6 1.1n también 

residualo:::6 en t.~rroj1ws de. s 1gnificació n t:1ocir1l. 

En sinte.sio , oi bie.n resulta preücup<1nt.e. lA e.ituac ión 

de de ave n t. aj A re 1 a t. i va en que e e en e u e. n t. r A n 1 r, f: 

adolescentes de los hogares NBI en el t o t.Hl del pa1B, eu 

número abeoluto, re.levado en el Ce.n~o de 1980, no r:ra t .an 

elevado c omo para impedir la aplicac ión de medidae 

coynturales de emergencia . 

Ea urgente asimismo actualizar las cifras y analizar 

las profundae diferencias regionales, ya que pt·ovincias con 

va1oree extremos, como el C h.o\C<.) y Santiag._) del Estero , 

tienen caei la misma c Antidad de ado lesc ent e l:3 en uno Y nt ro 

tipo de hogaree. 

En algunos de l o s apai·t.fü.iú.3 oiguient.el:3 13 e apuntal·a >:t. 

completar e13te panot·ama de di i3cTimin ac i on. 
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LOS ADOLESCENTES POBRES DENTRO Y FUERA DEL SISTEMA 
EDUCATIVO. 

Germán Rarua (1984) afirma que ~n ~1 modelo de 

estructura colonial, un elemento clave de la dominación 

consistió en asegurar la exclusión de las masas orlginarlae 

de la población vencida, de la~ poblacione s esclavae y del 

r,onjun to humanü esca~amen te di fe rene iadc, -:itte se: puede 

llamar pueblo, apelando é'\ ,:: r· i t. e t • i os 

culturales que hicieran c ongn1ente la excludión 6ocial y 

económica ··. Este mecanismo de exclut3ió n ~s trasladado al 

área de la educación y de la cultu1·a, del l~onocimiento, en 

toda América Latina hasta mediados del siglo XX, con la 

ünica excepción del Rio de la Plata y Costa Rica, donde se 

habia expandido tempranamente el modelo de educación 

universal y popular . 

En términos de su c,xpaneión euant.it"ativa, el i-dsten1a 

educat 1 vo cumpl ló su pt·opós i tü de ,.~,,n v~ rt i t·~c- r:"11 ima f11 e r .J~ 

homogene i zadi..'>t'a t>n la ~oc !edad éu·gen t-. i na , ,,,.,n haj ,1 ~~ 1 nd i ,"' ,~F-

eecuela común - y u,11, ,;;>:nzeñanza rrimari~ •"' ="Si iniiv.=-:re.al 

desde hace medll.1 siglo. Con ret3l)e.cto a la ensdianza media, 

la mitad de los adole13centes e;:,taba ... -ur~and(, .:, había 

cursado algún afio de la ense~anza media, ~n 1980. 

Desde el punto de vista de los usuari...10. mirando al 

pais en eu totalidad, una vez cumplidos l o s 14 aílos - edad 

en que ae .preveé la finalización de la escuela primaria-

ce6a la obllgartoriedad escolar. E~ decir, cesa la 

obligatoriedad para l)Obl'eo, porqu~ lo6 

eectores medios, para quienes la escuela media fue creada 

en el Biglo XX, -.ieben continuar, bajo la 3menaza de no 

poder conservar ese puesto en la sociedad. Hemoe soatenido 

..,,.. 
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en otra parte ( 9) que la en~ef'ianza media marca la primera 

gran divit3oria ,ie aguas ent.re lür3 ,:1.rgentinoe.: t30l) loe 

adolescentes p o brer3 11) 13 que :3ufren t=-f'. ta primer~ 

diecriminación 1..ieede l t_) 1 n e t i t u e i,.., na l , aunque roucho e: de 

ellos ingresan P1." r un p.3r de aí)1.)S al nivel medio . 

Es ta mi 1·fü.ia tc.)t. a 11 ~zn·k, r.3. i mp idP a pr~ .. ~ ia r 1,) 13 matice e, 

en especial en lü referido a la pa1·t i ci p .:H.~ jón educativa dt: 

loB ch icos de 1,) 13 13ec t,) ree. t:,,·, brt:"8 , mat i ,:·e:;; que p o dem,,s 

o bae rvar en e 1 cu ad t·c.) que o igue. A 11 i r3e pre sen tan loe 

dato s de tal manera que permiten apr~1."ia1· la dimensión 

discriminatoria entre ado le6centes NBI y el reato de la 

dimensión histórica de esta discriminación . La metodología 

de análisis histórico por medi o del estudio de las 

generaciones exigiría, para ser aplicada con rigo r, haber 

hecho loa cálcul08 para ,~ada unü de lüs grupo13 de edad 

considerados en ~l Censo: per(, dicho cálculü et3 eolament.=: 

una entre mucha6 áreas de aná l i o i ::. . De c ualquier manera, lo 

presentado tiene va lor iluBt.1·a t.i v c, y ~ugiere la p 1.)sibilidad 

de contin1tar este análiois en fut.111·,:,o tra b aj\.."> o. 

Participación educativa de lús ad1,,)lescentoe>o y del total de 
la población. por hogar (NBI 0 no} 1%), 198..Q.. 

'"" IOtllll 111 ll&t@ lfiAJf§ ---~ 
I! 

•••• ' l 1 1 • ' 1 1 ¡ • -
~i:ll .... 100,0 43.2 55,0 l , 8 - 100 ,0 11,f 77 ,9 10,7 -

-
IUHH I! ...... 110,0 69 ,4 27 ,7 2.9 - 100 ,0 31,6 H.2 l ~ 'l __ !~~-j =--=========-========-======-===-==-====== -=== ------- ----·- ------ -·----

FUENTE : INDEC, op. cit. 
1 . No a 6 i s t i ó , p 1· i m a r i a i ne ü m p h· t ~ . 
2. Primaria completa, r3ecundaria incompleta. 
3. Secundaria completa, univ. inc(,mpleta. 
4. ílniveraitaria completa. 
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Lae diferencias en el nivel educativo de ambos grupos 

de J óvenes son i.._.., ouficientemente marcadas ..:- o rno para obviar 

los comentarios , aunque sorprende la elevada propo rci ó n d .,. 

loe que no completaron la en:3eñanza primaria en el grupn 

NBI- Y, simultáneamente, paradójicamente, la elevada 

proporción de l ,...'> s que terminan.'>n y 1~ursan algun añc, de la 

secundat·ia. Est<..'> nos llevaría a penaar en la heterogeneidad 

de la población que uniformamos con fines c ensales bajo 

eete rubro que, seguramente, debe enmascarar po blaciones 

con diferentes características de inserción 6ocial. 

Hecha la dalvedad metodológica, se plle lie intentar el 

análisis de la evolución de la discrim1nacio 11 educativa 

evidenciado en este cuadro . Este análiais puede tomar dos 

vías: 

a) La comparación entre pobres y no-pobres dentro de c ada 

grupo etário, para verificar si entre loa adolescentes han 

disminuido las diferenciag educativa:3 con respecto 

a lae que se encuentran entre los mayoreB de 24 ario B, y h ) 

la <~<)mparac ión de 11.'>S adolesc entes en h.:,¡;,,.rel:3 NBI ,x,n l ,·>~ 

adu 1 tos de 1 res t. 1.'> de los boga re s , para p1·<:, f1rnd i za t· la visón 

histórica de la di scriminac ión . 

a) Dada la expansión del sistema educ ativ1.'> argentino 

durante el periodo cor1·esp,)ndiente a las e dades 

que se consideran en este c uadro , se podria 

suponer que los adoleecenteo NBI serian más 

parecidos a sue coetáneos que loa adultoe ~ntre 

si. Sin embargo, no eB as1; laB diferencias entre 

loe sectores pobres y el reate, de la po blac ión ee 

mantuvieron aun i:>ntre quienes hoy son 

adolescentes. En o trad palabra6, la brec ha eoc ial 

en la parti c ipac ión t>-n el t3ist.ema educ ativo ea 

similar hoy, entre h ,s más jóvene 13, a la brecha 
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resultante 

incluye a 

del largo periodo 

loe. mayore~ de 24 

hie.tL)rico que 

.~ f1 os , q u i en e e. 

ingresAron al sifltema educativo entre ~1 

Centenario y 1970. Se puede entonces, poner en 

duda que la expansión haya sido acoropafiada por 

una real democratización del ele.tema, al no 

haberse homogeneizado la posibilidad de acceso y 

permanencia en el 1:ii8tema educativo de loe 

integrantes de todos los 8ectore6 sociales. 

b) Realizada una comparación "h1)rizontal .. , ahora se 

intenta una '"cruzada'", con el mismo supueet.o de 

que, dado lugar a la democratización del mismo, 

lo que se manifestaria en el cuadro que estamos 

analizando en términos de una ventaja a favor de 

los adclescentes NBI ,:-;on respect.o a lor3 mayores 

de 1 res to de los hogares. S 1 mi ramos en la 

columna l, comprobamos, por el ,.:-.)ntrario, que 

mientras alrededor de 3 de cada 10 adultoe no 

tienen edllcación bá8i•.:A, ,¡ de cada 10 

adolescentes pobres no la tiene11. Hay una ligera 

diferencia a favor de los adolescentes en la 

columna 2, pero tan ligera que no alcanza a 

compensar la diferencia ya observada a favor de 

los adultos. Si proyectáramo6 estas diferencias 

al futuro, comprobariamos que la participación 

educativa por sector 6ocial no está en vias de 

democratización en nuestr() pais. 

En otras palabra, que noe. encontramos con una sociedad 

relativamente inmóvil, con las posibilidades de 

participación 

cristalizados, 

y por el otro 

contré\dictori.:'I 

lado. los 

por cierto 
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oficial de la meritocracia alcanzada por via del sistema 
' educativo. 

Pero los determinantes estructurales no afectan a la 

educación solamente en término8 de nl0nt0s de participación, 

sino también en su funci0namient0 y oferta pedagógica, 

siempre afectando más a los chicos de los 8ectorea de 

pobreza que a las capas medias . 

Varios est.udi<..)8 1·ealizadüo en America Latina ( 10) y en 

nuestro pais (11) coinciden en hacer referencia a dos 

c ampos de fenómenos: por un lado, la segmentación educativa 

y, por el otro, las discontinuidades entre la ofer?~ 

escolar y los intereses de loa sectores populares. 

La segmentación educativa se refiere a la existencia 

de circuitos de provisión de serYicios educativos 

diferenciados para los diferentes sectores sociales y 

grupos de población . 

Esta :3egmentación tie i1rntala de hecho, no es 

instituida legalmente, y su ~fecto inmediato ~s 11n desnivel 

en la · calidad de la educación ,:¡ue ~t>e ,:, f re,"e ~n ca,:ia 

circuito . 

Las escuela8 ,1e tunw reducido y l.:1s diferencias en 

equipamiento entre los establecimientos ~scolares f o rman 

parte de las caracteristt0as materiales de ~sta 

segmentación escolar, pero hay indicadores menos 

materiales, como la calidad de las relac iones escuela­

comunidad, que se ve11 facilitadas en escuelae de cap~s 

medias o la actitud paternalista de los maestros de zonas 

desfavorecidas, "!lle en un paradoja! intento por hacer que 

los chicoe obtengan su diploma de 7mo. grado, no les exijen 

ni les ensefian lo que corresponde. 

La resultante de esta forma mas sutil de exclusión es 

el acceso diferencial a los conocimientot3 consideradoB 
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valioao6 por la sociedad. El efecto inmediar,:, ~e 

dificultad para proseguir en e l siot e ma o>du c at.ivo , ya qllt':: 

loa eg1 '\dos de laz5 primarían del ;:3egnient0 men, )s 

favorec: en l os barrios más pobres, no están preparados 

ni en t c rminos de elaboración c ognocitiva 11i de actitudes 

frente al estudio, para encarar una escL1ela :3ecundaria com0 

la argentina, que deBinté'gTa el proceso de aprendiza je ,-rn 

14 o 17 materias segun 

esfuer~o muy intenso de l o t3 ~hi ~oo y de l0s padres en ler . 

año . 

llna ·:ie las funciones de 100 siBtemaa educativos es la 

autoperpetuación, que se lleva a cabo mediante la 

eocia l ización de los chicos en l o que ce ha dado en llamar 

.. 1 a cultura e eco lar '" . En Ar gen tina, es ta c ultura esc olar 

está demasiado teñida por los ·,a L,) ree. c ul turaleo de lae 

capas medias como para que e s te proc e00 de soc ializac i ón 

sea posible. La discontinuidad t'"ntre lao familias del 

sector popular y la eecuel<1 

sentido . En una investigac ión 

la t..._,rna ine fi c az en este 

rea 1 izada ~n •.:. l G t·an Bu e n ,-.) f.: 

Aires, encontramos que la imagen de la esc uela media 

internalizada po r l o e chicos. c0taba fra c turada (~c·n 

respecto a la de la primaria . 

Los padres se proponen c om,.., meta el que los c hi c os 

tengan su c ertificado de ?mo. g1·ado , pero la esc uela 

sec undaria ya pertenece a otro universo cultural, con una 

imagen prejuiciada pero fundamentada legítimamente e n la 
realidad, de dificultad, c(,mplej idad, o nero sa por los 

gastos que deruandaria, per\.., 110 e t3 para nos o troe .. 
sería la sin tesis del pensamient,..., que encontramos. La 

eituación cambia si alg~n miembro de la familia 0 vecino 

muy cercano a c cedió a el]a, ent.(,nces ingresa al universo de 

posibilidades y se hace más a c cesible. En o tras palabrae, 
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el poder socializador de la escuela es menor que el de la 

f ami 1 ia, con lo que piet·de ou pote ne ia 1 idad h o m._'>gent:: i zadora 

riela sociedad. Entonces. la discordancia entt·é instit.uc10n 

y usuarios se convierte en una fuente ma15 dé éXC llrn ión. 

Loe problemas del t3ietema educativo oon sufridos por 

todos loa ach.'>le6centes por igual, tantü lo8 de las capaB 

medias como los que logran i ng 1·eoa 1· ,ieade 1 os aectores 

populares: el a11t ,1ritarismc), ~J v ,'\L~iamit>nt ... 1 de ,'ontenidos, 

la burocratizacjón, mucho s prL1fe15, . .11·et'\ de::-L'riben hoy como 

·· los ch leos no oe nie ten ~n nada de } ,:, qu~ unü l ed proponga, 

no quieren eot.ud iar, están apá t icc1 0 · . Tampoco hay 

participación maoiva en los Centroo de Estudiantes, hay 

escuelas grandes y medianas donde una treintena de 

adolescentes llevan adelante el Centro y el resto lo mira 

con indiferencia, según investigac iünes 11evadao a cabo en 

eBcue 1 a deped ien tes de 1 a fJ i re,~c ion Nac io..:, na l de Enseí1anza 

Media . 

pert.enece1· .:\ ia ':"th'll<:·la oecundaria 

cumple funcic>ne~ :'>ínib..:,licao impúrtant.ei:-, y.:1 ,,111t> l.:1.1::. 1·.=-a l.-:t: 

las de6cuidó. Estaz:: funcic,nt"l3 13,)n var1~;3, per" qni~ro 

enfatizar acá la de proveer al ñdüiescenté dt" una ident.idad 

eocial y, por 1-.·, tant.r.J, pel'S<'>ni'\l: oer un "eotudiante 

secundario" pt·c,pü1·,~ 1,:inél 1rn marco donde la 1·i::>alizacion de la 

P.Xper ímen tac ion adolescente puede l levar8e a ,,abo, en 1m 

ámbito institucional CL'>mún, en un gr11po de paree, con 

tiempo pélra ensayi'\r y equivocarz3e sin sñnch,ned gravee. En 

cambio, lü8 qu~ nlrnCñ ill!!P"é1:Hu·c,n y ,.,,e, ven lanzadoe al 

trabajo precoz, oe ven " 1·esp,'\} ,iado13 rat·a encélrar el 

proceso de constn1cción de ou .:\Ut.oe1:1t.ima y de su identidad 

por otra inet.i t.ución i:;ocial: h1s medh.)o de C1,)municación de 

maeas; y e 1 cone11mú se conv ie rt.e, como ya se dijo, en la 

vía alternéltiva pat·a apuntalat· i:-ll t3ent.imiento de identidad 
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a la sociedad adolescente, a la cultura de l o s jóvenes. 

Esta función simbólica ee ve re6paldada por los mismos 

chicos y sus familiae cuand o manifiestan llna autú ­

deavalorización que ellos miomos p1·o p\.'lnen coru~, causa dt 

exoluaión de la eecuela. Numeroso s estudio 6 registran 

expresiones como : ·no le daba la cabeza y tuvo que dejar el 

colegio .. , o "no en t.end ia nada a 1013 pro f esü ree .. o no le 

gua ta estudiar · . Con ea ta au t ü ctll pabi l i.:rnc i ó n por el 

fracaso escolar se c orona la tarea de exclusión del sistema 

educativo. 
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AMENAZAS PARA LA SALUD DE LOS ADOLESCENTES 

No hay inf0rmación fidedigna sobre ~ste tema todav1a 

en nuestro pa1s, sin embargo, consultando fuentee de 

alcance latinoamericano y algunas fuenteB máe indirectas 

sobre Argentina, se pueden esbozar ~lgunas hipót~Ris 

prel i.minaree que guien la primer.<i. ;,pr<>ximación a eete t .ema. 

En es pee ia 1, considerando que ~ 1 pr0ceo,) de 

"latinoamericanizctción" -deteri,; ro de nue5-r, ra histórica 

situación de ventaja relativa en termino6 de pol1tica 

social- que est;,mos sufriendo, permite verno6 en el espejo 

del resto de la región y preveer algunos de los problemas 

que se nos acercan. 

Es dtil acá diferenciar por sexo estas reflexiones que 

son, ee reitera, tentativas, y en gran medida, incompletas. 

La problemática ~anitaria de chicos y chicas es diferente, 

condicionad a por las c,bv ias razunes de la bio 1 og i a y pn r 

las no tan vbvias de la inser(~ión ovci:,1 diferencial d~ 

amboe eexoe. 

Las chicas ( 12) pobres o:::otán mas ~;:pues tas que el 

resto de ~us coetáneas a lva embarazos prematur,.)8, con "! l 
consigu lente riesgo de vida que corren ,,uando qu iR ren 

interrumpirlvs d~ manera clandestina, µ,)11 ic,thi,)~P- en manoF, 

de inescrupulosos .. es pee ia lis tas" q11'=' n ü l i:'!8 ,)f rF'.<~en las 

condiciones nece:eariao de higiene '2' idoneidad para llevar a 

cabo esta operación. 

confiables acerca 

esterilidad futura, 

No hay, 

de la 

Pl'l..>Vocadü8 

po t· razo nes 

mürtaiidad. 

püt' l ,_)s 

,,bvias , datos 

acc identeR y 

abc,rtos mal 

realizados , pe r,:, las i ns t. i tuc 1",)n'2':3 que 

problemática -casi todas privadas, 

comunitarias- afirman que oon altos . 

t t·aba jan ,~on ee ta 

t·el igioBaB o 

El Censo del · 80 nos da una cifra qL1e no debe ser 
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tomada como exacta en términos absolutos, pero que puede 

ser ilustrativa para comparar la situación entre hogares 

NBI y el reato; lat3 adolescent.et3 NBI representan algo menoe 

de la tercera parte del total de adolescentes Y, sin 

embargo, constituyen el 50% de las madres solteras. Esta 

cifra, además, parece estar aumentando como producto de las 

migraciones internas que le hacen perder a la8 chicas el 

entorno familiar d~ contencion y laB coloca en situación de 

desprotección afectiva, lo que parece ser una de las causas 

principales de los embarazos adolescentes: la b~squeda de 

··algo que sea de una, para estar acompañada" 

Frente a esta desprotección afectiva, los varones se 

unen entre si para apoyarse y ~laborar respuestas frente a 

la sociedad. La bebida y la droga forma parte de esas 

reBpuestas, en tanto les per~iten ~vadirse de au r~aJidad y 

darse valor para n:'!alizar empr·esaa que 10 requieran: aunque 

el objetivo ~ltimu, implicito o explicito, ea la 

autodestrucción. Aunque 1 a d r,)ga-dependenc i a es igua 1 mente 

eeria, cu a }quiera sea la fu~n ti°' que se u t. i liza, algunos 

elementos como "el cemento'" -lus (iiver~os pegamentos que 

1ttJlizan los chicos más marginales- provocan la destl'ucción 

paulatina de células cerebrales en un proceso lento e 

irre'lersible. 

El adolescente de claBe ruedia tiene acceso, vía su 

estructura familiar, a los diversos servicios que ya 

existen para el tratamiento y recuperación, el chico de 

sectores popula1·es o francamente marginales, Be va aislando 

cada vez más en este proceso y se ve 1."lbl igado a delinquir 

de manera cada vez más urgente y desesperada para poder 

afrontar los gastos que esta adicción implica. Co11 respecto 

ctl ~lcoholismo, 13U incidencia es pareja en todos los 

eectores sociales, en especial en los extremos. 
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Hay una franja de la niñez y juventud. cuya magnitud 

cuantitativa es deaconocida, pero parece estar Pn 

crecimiento: son los llamad.06 ··chicos de la c alle· o en la 

calle", matiz que hace referencia .:'\ la pérdida total o 

parcial del entorno familiar . Se ha dicho que eetoe chicos 

viven en situación de referencia a la pérdida total o 

parcial del entorno familiar. se ha dichü que estos c bicoB 

vi ven en 6 í tuación <ie t· iesgo pe t·manen t.e de perdida d~ s,l 

vida. 

Fuera de estos casos extremos, se puede pensar en 

amenazas parciales y que se podrian afrontar desde la 

estructura de servicios de salud existente con mejoras o 

reorientaciones . Son los riegos derivados de la 

pa~perización sufrida por los sectores pobres, 

desnutrición, desatención de problemaa materno- infantiles e 

infantiles que llevf\n a Lln estad.o de bieneetar psico-fíeic .. 

diBminuido en los adolescentes de est.oc sectores. 

En general, 8e podr l. a decir que están surgiendo 

servicios cte salud para adülescentes c" n la eofera del 

Estado y de algunos sectores de la iniciativa privarla, p~ro 

que no tienen todav1a la extensión que seria deseable. Enta 

sería una linea de investigación impo1·tante, la de la 

oferta del servicio: igualmente important~ seria saber 

¿cuál es la modalidad de la demanda, qué tipo de asistencia 

requiere la problemática adolescente, c uándo van al médico, 

adónde concurren, para qué asisten, etc.?. 
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EL MERCADO DE EMPLEO PARA LOS ADOLESCENTES {13) 

El empleo •Jrb~na de los adolescentes t-::sta relacionado 

de manera muy estrecha y directa con BU participación en el 

sistema educativo. Se puede observar que el merc&Jo de los 

adolescentes menores, ~esertnre~ o ~gr~s8doe de la 

primaria, ee muy diferente del de loe mayores, en especial 

si éstos fueron & la esc1H::l& ~_;i-::icundari& () r.1 &lgux1 t.ipo de 

capacitación o entrenamiento. 

Con respecto al empleo en el sector fo1·mal, loe datos 

censales solamente pueden darnoB una idea de la cantidad de 

adolescentes en la PEA - véase el cuadro en el apartado 

respectivo en este trabajo-, pero las categorias censalee 

están pensadas para el trabajo de los adultos y no ee 

adaptan a las caracteristicae propiaH Je la franja de 15 a 

18 o 19 años, por lo qlte es necesario plantearse la 

necesidad de realizar más investigRc ÍL)Jlei5 SL)bre este gn1po. 

Ee necesario inveBtigRr no ::H)}L) para c1.mocer la 

magnitud cuantitativa del empleo ado lescente sino tambien 

para develar la lógica interna del fun1..'ionamiento de este 

mercado, e 1 lugar que ocupa - en tan tn 1·ecurso- en e 1 

funcionamiento de cierto sector de lR economia, l o e gradoE 

o matices de legalidad o ilegalidad en qui:' ee mueve; el 

significado de para lae 

estrategias familiares; el sentido que tiene para los 

protagonistas miamos; las posibilidRdes de coexistencia 

pueden asumir y otros no; y ,)tras cuee.tiones que se 

derivarán de las mencionadas. 

Retomando la clasificación planteada al principio de 

este apartado, entre los más chicos y los mayores, veamoE 

algunas caracte1·isticas de los primer<)6, siempre dentro del 

sector forma 1. 
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Kn una investigación realizada en el Gran 8Ltenos Aires 

entre egresados recientee -13 a 15 aflos- de la escuela 

primaria, se encontró que la primer tarea remunerada había 

sido en casi todos los casos la venta callejera a partir de 

loff 10 u 11 aBos para los varones y alg~n tipo de servicio 

como cuidado chicos de lat3 vecinas, para las nenas, a edad 

Bimilar. Esta inscripción laboral se supera aparent.emente 

con el ce rti f ic.:\do de 7 m,.). g radL1, ya que algunos 

empleadores lo pidt>n para puestos en pequefios talleres­

como obrero o aprendiz- o supermercadoB: otras áreas, como 

la conetrucción, apelan a la mano de obra sin calificación 

ni nivel educativo mínimo. 

Kl trabajo adolescente es intermitente a lo largo del 

afio, con escaea o nula estabilidad, los chicos cambian de 

empleo y los patrones cambian de empleados con mucha 

frecuencia y por causas totalmente triviales. Eeta 

caracterietica parece formar parte del co1nraro implícito y 

debe ser, 

que hac.en 

j Lm to con e 1 salar iü red.u e ido, una de 1 as cau6a6 

y_Ue 1 a mane, de ..:,bra é\do 1 .... t'-cen t.~ .:;ea 1·eque r ida en 

ciertas empresas. 

Loa salarios son ciertamente bajos, arbitrarios, y los 

contratos se celebran al ma1·gen de las disposicionee; 

lega les; no se encontró ni un eól o ch i,: ... 1 con 1 i breta dé 

trabajo o docume11to similar. 

Si el sistema educativo es una opción de la cual uno 

puede desertar, el empleo precoz es un camino sin retorno: 

algunas de las razoner3 son fácilmente advertiblet3, otras 

las podemos sospechar. Ellar3 son: 

1 

1 
( 

[ 

[ 

[ 

1 
1 

' 
' 1 

El eruple0 organiza la vida de una persona, joven .

1 o adul tú, en nueetra sociedad, imponiéndole 

ciertas c onductas y muchas limitaciones que, por 

la fuerza de los cotidiano, pasan a convertirse 
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en "la única manera de vivir 

esto provoca, unido a 

La alienacion que 

la dureza de laB 

condiciones objetivas, ha~e imposible evad J rse de 

e6te camino y buscar otras opci o nes más 

satisfactoriae a mediano plazo, como ser i a bus r ar 

mayor ca~acitación. 

Una vez que 1m ,,J1iC1._) pierde el habito Je l a 

concentración y eJ .=>st.udi,.:), es muy difícil 

recuperarlo para 

ulterior. 

la formación escolarizada o n o 

La eecuela es un mundo donde lae recompensa6 eon 

simbólicae y donde uno eR permanentemente 

evaluado: el adolescente trabajador ingresa a la 

posibilidad de recibir un pr()ducto material como 

fruto de .su s es fu e r z ·) s y no se 1 e pi de m .:i a que su 

pre sene i a, su pLrn tua l idad, y que cump 1 a con una 

serie de operaciones muy simple6. 

El empleo le da un sentido inmediato de confianza 

en sus propias fuerz-1s, vía ,:-l oalariú , para l a 

conquista temprana de la independencia. 

Las f ami 1 iae va lo t·an el t. rabajc, como una f o rma de 

aocializAción anticipada para los roles adu l tos, 

no en cuanto a la capacitación que rec i ben -que 

suele ser mínima- eino en cuanto al deearroll o de 

su capacidad de negociación para mejorar las 

condiciones de trabajo. 

Se podrá observar que las razones expueetas mae arriba 

no son negativas en si mismas: creemoe que el trabajo una 

vez finalizada la escuela primaria no debe ser re c hazado 

apriori, no se pueden ,,lvidar los argumentos en favor de 

trabajar, algunos de los cuales oe encuentran más arriba. 
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~l trabajo puede ser formativo Y 

de la personalidad juvenil, lo 

ayudar al desarrollo 

reprochable son las 

condiciones en que se desarrolla en nuestro país: son 

empleos totalmente rutinarios, mecanizadoB en cuanto a laf. 

operaciones que se requieren por parte de los c hi c oe, 

alejados de la posibilidad de ingresar al universo de l o s 

adelantos tecnológicos. Podria afirmarse 

descripció n corresponde a la niayorJa 

que esta 

trabajos 

ello ee 

de los 

adultos, jóvenes desempefiados por loa pobres, 

cierto, pero la sociedad 

responsabilidad indelegable para 

y 

c on 

ú 

la 

Estado tienen una 

formación de l o e 

jóvenes, que no implic a descuidar a los mayores . 

Lo dicho hasta acá es válido para ambos Bexoa, pero el 

caeo de l as chicas presenta algunos matices: la mayor1a de 

ellas parece estar empleada a esta edad en el servicio 

doméstico, en especial en el actual contexto de 

desindustrialización, lo que le hac e perder alguna~ de las 

ventajas que el trabajo repeirt.:l a li..,s varones. No 

conquistan su independencia en l a medi d a ~n que l t) s 

arreglos laborales 8llelen tener carac teristicas 

paternalistas, precapitalis t.as, ten que se hace " c omo si" 

las chicas formaran parte de la familia para la cual 

trabajan. ~sta imagen forma parte del discurso de las 

mismas adolescentes que afirman que ' mis patrones roe tratan 

como si fuera de la familia " , "como con ellos en la meea 

como otra hija más". 

Dado el aislamiento en que viven no se benefician del 

aprendizaje social de la interRc ción c on pares o compaHeros 

de trabajo: no tjenen posibilidades de negoc iación 

colectiva y el rol que ocupan en la sociedad muy 

dificilmente pueda elevar su autoestima o la estima en que 

tienen los demás. 
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Las hipóteBiB expueBtaB hasta acá, producto de alguna6 

explorac ione13 pre 1 im inare13, se pueden ,~omp l emen tar ,'on 

otras re fer i dat3 a l ,-,s adc• lescen tes may,..., res . 

Si a loa 14 afios, el haber desertado o completad0 la 

escuela primaria podia ten e 1· a lgun., inf 1 u ene i a 

de trabajo ofrecido a los chicos, a los 17 o 18 

en p 1 ti p,) 

, el hahP. r 

curBado un par de a11os de la "'ecund<'lria, haberla terminad o 

o haber permaneci,io fuera de t'lla, Yo t.iene una influe ncia 

apreciable en sus posibilidades, 

1980, a saber: 

segun da tL""lS de l Ce nso de 

Un par de a~06 de bachillerato, o de comercial, 

permiten pasa1· la barrera manual/no manual . Son 

suficientes para a6pirar a cargos de t~c nicos y 

empleados administrativos y vendedores estable a , 

sobre todo en la gen~ración adulta. Entre los 

jóvenes, merced al fenómeno de 1 a "fuga hacia 

adelante" de las credenciales educativas, ya i:;e 

solicita título ,_)btenido para ,~ubrir est ,)6 

cat·gos. Sin embarg,-,, un pn.r de aíiuo lie nivf: l 

medio entre lo6 adolescentes les permit~n acceder 

al puesto de · cadeten" y nt.ros de cuel )c, hJ ancn, 

para los que de requ ie t·~ alguna pos i bi 1 i dad de 

manejo Je la but·ot,racia y lc:1s c omp l ej idade6 

comerciales. 

Según datos de 1985, de la EPH, los que menos 

sufrían los efecto13 de la desocupación eran l os 

egresados del nivel medio, solamente aventajados 

por los egresados de la Univer13idad . Este 

fenómeno parece registrarse tantn entre el total 

de la población como en el caso de los jóvenes. 

Según 1 a misma fuen t.e, en 198;:,, 1 a p,)seo it.."'> n de 1m 

título secundario colocaba a la tercera parte de 
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loa poseedores en la escala de ingresos 6, entre 

las más elevadas. Acá si se puede señalar una 

diferencia importante entre el tot.al de la 

población y los jóvenes adolescentes; los últimos 

perciben siempre salat·ios en función de su edad, 

no sólo de au capacitación, con excepción de los 

técnicos egresados de las escuelas del CONET, que 

pueden aspirar o puestos de mayor especificidad. 

Ya hemos visto que asi como la ensefianza media recluta 

algunos alumnos de entre los sectores populares, el mercado 

de empleo recluta también de entre los sectores medios de 

la población. La problemática de estos estudiantes 

trabajadores es similar, ya sea que provengan de medios máe 

desfavorecidos o que pertenezca11 a las capas medias, lae 

diferencias se establecen claramente entre quienes no 

pudieron acceder a niveles educat.iv1..1s que lea pernlitieran 

110a apertura laboral más allá de la que rt:>:produce el medio 

de donde son originarios. 

Con respecto a formas de capacitación especificas para 

adolescentes, desde el sector o ficial es poco y nada lo que 

e~ provee. El CONET tiene en su ofert.a proyectos 

especificos com0 el Pla11 Dual, que c ombina entrenamiento en 

empresas con estudio en la escuela y Formación Profesional 

para Adolescentes, que está compuesta por cursos de un par 

de afios de duración: ambas inic iativas c ongregan matricula 

muy escasa. 

En América Latina, e sta capacitación se ha 

insti~ucionalizado bajo la forrua de los llamados organismo5 

de formación profesional, que no tiene correlato en nuestro 

paíe: la experiencia parece mostrar que el efecto de esta 

capacitación ea mayor o de mejores resultados en cuanto a 
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la posibilidad de incorporarse al mercado Je trabajo, si 

los jovenes la si gl1en después de haber tt:" t·m inad0 1 a <"~cu~ la 

primaria y hasta la secundaria. 

Otra modalidad de educación no f ormal muy expandida ~n 

priv~das pagas. Estas nueetro pais son lad 

instituciones tienen 

brindan a los jóvenes 

caeos ya ,:, bs e, l A t. a 13 

·· academ i ªº" 
1) b j e t i vos d e 1 u e r ,:, t, x 1..~ l u s i va ro e n te . 

t:" ~pe e L, 1 i dad f" s 1 a b .._) r ct 1 es en a 1 g un os 

y e13 tán t.._-, ta lnien te al marg,~n de 

cualquier inspección o contral o r por parte del Estado. En 

algunos casos llevan el Anga~o hasta o frecer presuntas 

becas, que son solamente formad de enganchar a los jóvenes, 

y bolsa de trabajo, que , invariablemente, no c umplen con su 

cometido. 

Esta modalidad, además del provecho que extrae de suB 

clientes, no puede resolver l..::>s problemao lab0r·alt:s de loB 

jóvenes pobres que, en much"-•B .~a.-5,)S n 1 n iq11 i t, ra pueden 

pagar aran ce lea. Ademád, muchoo P~ l'i:>:::lad<..h.~ je la primaria Y 

hasta la media , ingresan a f"dt.1)0 Pst:\l,lec1mif"nt,-,13 par.:\ 

aprender mecanografía, (~omput.z~c:i()n, 

condiciones más ven taj osad . En ot.r.:tci pñlabraB, loe; 

marginales a la oferta de educ.,c ión no f .·,rm¿d 

país. 

son también 

P-n nuestru 

Hay una franja del mercadv de empltel°) ,·t1y.:\ relación con 

el sis tema educativo no conocemúd, as 1 ,.::omo tamp0co 

conocemos au6 caracteristicas propias: ~1 óector informal 

en el que muchos adoledcentes e ncuent ran su forma de 

ganarse la vida . Es te desc~,noc i miento par t. ic i pa, por 

supuesto, del desconúcimiento ~eneral ,"\ce r ca ,ie las 

caracteristicas de este merc ado e11 Argentina, aunque ya se 

está encarando co n seriedad Sll abú1·adaje. 

En algunos ..._:asod, esta i11t,cripcíón labL)ral se enmarca 
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en la actividad familiar. como el caso de las familias que 

se dedican a recolectar desechos - latas, 

te las, ~te. - en la bac-ura de o tra0 

papeles, vidrios, 

familias o de las 

empresas; en otros ca0os es una actividad 0olitaria o 

aco~pafiada por otros chicoB, como el limpiar vidrios de 

parabrisas, abrir puertas de autos: la venta callejera ya 

requiere un enfoque empresarial minimo y el ingreso a una 

,1,Y'11f..~ni:::..~.:;i,:;n q,lt:: lo contenga. 

Transfiriendo el resultado de las investigacione0 

realizadas en otros paises de la región, se puede suponer 

que estos chicos no completaron Bu escuela primaria: 

podemos tambi~n suponer 

escuelas acerca de estos 

acelerar su expulsión de 

este tipo de actividad 

el prejuicio que reina en lae 

trabajadores precoces, como para 

las mismas, ya que el ingreso a 

ocurre en la infancia. tan 

tempranamente como la misma edad escnlar. 
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¿SQCIALIZACION PARA LA PARTICIPACION SOCIAL O PARA LA 
INDIFERENCIA? 

La blibliografia 

desarrollada profusamente 

sobre socialización política 

a lo largo de la d~cada del ·70 

en especial 

misma en 

(14) permite clasificar los contenidos de l& 

tres categorias principales: los contenidoe 

instrumentales, los valorativos y los afectivos. 

Los primeros serian aquellos contenidos cognitivos que 

se enseftan a los niílos y Jóvenes en las escuelas o por 

medios informales -campafias televisivas, propaganda mural, 

etc.- y que incluyen todo aquello que los ciudadanos 

necesitan conocer para desempe~arse con eficiencia en ese 

rol: sus derechos, dUS obligaciones, la C1.1nstitución y las 

leyeB, cómo funcJ1.1na el ~i~tema p0liticu, la hi8toria de 

las instituciones, etc,. 

Los valorativos incluyen el "deber ser de todo 

sistema político, diríamos, en líneas generales, que ee 

refieren a la ética, pero también ."\ la moral c1.vica en la 

democracia u otro sistema. Se refiere tanto a los valores 

intrínsecos que hacen uno u otro 6istema más deseabl~ que 

el resto como a las conductas que los ciudadanos deben 

adoptar y defender para el mantenimi~nt-:i Jel sistema miemo. 

Estos son ense~ados en forma incidental en otrae 

instituciones y ámbitos donde se mueven los chicos . El 

sistema político en si mií:smo, sus éx i too y fracasos, su 

viabilidad o dificultades con que oe enfrenta en cada 

momento histórico, son una poderosa influencia 

socializadora. El primer área mencionada y ~ata, se pueden 

reforzar recíprocamente si hay al ta conco1·dancia entre 

ambas, pero si hay contradiccion entre los contenidoe 

formales y la ~tica cívica reinante, ~1 resultado será de 
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confusión en la eocialización p o litica. 

Loe contenido s afec tivo E o expres ivos s o n aquellos que 

tienen que ver direc~amente c on la f o rmacion d e la lealtad 

y adhesión emocional al eigtema politico y sus 

insctituciones . Seria el tejido del "patriotismo" Y de la 

inscripción de los chicos en la trama ideológica de su 

sociedad. La eec1..1ela int.erv iene a c tivamente en este a rea 

por la via de los rituales c o tidianoe : la oración a la 

bandera, los acto e ese o la re E para las "efemérides ·· l que se 

convierten en la historia nacional mietific ada ) , etc . La 

sociedad y la fr.1.milia c on t ribuyen, por supueBto c on esta 

área afectiva, e l doble mensaje del tan difundido: "¿Yo ? . . . 

argentino " ee un buen ejemplo de ideológia socialmente 

compartida y tranemitida. 

Estas tres áreas cubren baetante bien el espectro de 

lo que se puede 11 amar en nues t. r·o pa is e ducación cívica, 

que no empieza po r supuesto en la esc uela, s ino, c omo el 

resto de la doc iallzación, en la familia y en grupo de 

pares aún ante8 de asietir a la e5cuela . La c lase s oc ial rle 

origen, también socializa, en tanto las posibilidades y 

obligaciones que s e imponen a c ada c hico s0n diferentes y 

condic ionan eu respue eta 

eec olaree. 

posterio r a los esfuerzos 

El haber ·~rec ido en un " mbi to individualista donde 

cada familia es una unidad autosuficiente - en los sectoree 

medio s urbanos en nuestro pais- o el haber participado en 

la compleja red de so] idal'ldades c otidianas que se 

establece en l o8 barrios po pulares, do nde los migrantes 

trasladan a6n algunos de l o s est i los c omunitarios rurales 

en que ellos mismo s fueron soc ializados, establece una base 

diferencial para recibir las influenc ias posteriores. 

Es demasiado obvio referirse a la influencia 
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socializadora de la historia politica contemporanea y es 

también, ineludible en nuestro pais. La alternativaA de la 

vida cotidiana t.ambien 8ücializan '>' m1..)delan las 

expectativas, la tiensación de poder 0 cte impotencia frente 

a estos hechos, la cünvicción acerca de la in1..)cuidad o dA 

la necesidad de participar, la adhe8ión afA~tivA al siatema 

político vigente o al que r3e tiende. 

Esta influencia socializadora y las 0tras que s~ 

mencionaron o que se deducen de las menciünadas, tienen, ya 

se dijo, efectos variables t1egün el sustrato básico donde 

se ejercen y ese sustrato está formado por la socialización 

familiar, teHida a su vez por la pertenencia a cierto 

sector aocial. ¿Qué pasa, entonces, con los jóvenes de los 

sectores NBI en nuestro pais? ¿qué efectos tienen las 

carficteristicas máa autoritarias de estas f~milias­

remanente de su origen rural-? ¿Qué efectos tiene la 

"cultura de la pobreza" y la marginalidad misma sobre la 

socialización política de estos adolescentes? 

Se ha hablado de la ancimi.:1 y de8integracion que 

caracterizarían a este sector de la juvent.l1d de la región, 

cabria preguntarse si estos conceptos sirven para 

comprender a nuestra juventud. La respuest.a sólo puede ser 

provisoria e hipotética. No hay ~ntre rw sotros r'!studi.os 

sobre el tema de cómo se forman 

de solidaridad, partjcipación, 

l"l) } úS c· b i ('C,6 

ctAmoc1·acia, 

las nocionee 

autoridad y 

autoritarismo, entre otrae importantes para atipirar a una 

sociedad democrática e integrada (15). 

Sin embargo, podenH.1s sl1pone1· que la contradiccion 

entre el discurso igualitario de la escuela y de otras 

instituciones y la experiencia de exclusión a que ya 

hicimos reiterada referencia, conforman una realidad de 

desintegración rnuy gráficamente descripta por Hartinez Y 
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Valenzuela (1986); una reapuesta poaible de loa jóvenes 

frente a esta realidad ~s la rebeldia y la opoaición a una 

sociedad que se seculariza y los margina, y en esta franja 

se inscriben desde los movimientoa individuales de 

retracción al discurso oficial, hasta las respuestas 

grupales lindantes con la delicuencia o francamente 

delictivas. 

Desde la '' indecision " o la indiferencia política, con 

su correlato de " apatia " en la participación en los 

partidos, en los sindicatos, en las organizaciones 

barriales, etc . , hasta el rechazo de las normas sociales Y 

su ruptura violenta. 

Se ha hablado también de lH'I naciente movimiento 

alternativo, ni integrado totalmente a la lógica social 

perversa que venimos describiendo, ni automarginado de la 

misma . En nuestro país hay desde hace un par de décadas 

evidencias de este movimiento, son los jóvenes que intentan 

inserciones concretas en situaciones sociales dadas, 

trabajo organizativo en barrios, en alfabetización, en 

apoyo a actividades solidarias Je diversos tipos. 

Tambi~n en el movimiento estudiantil, tanto secundario 

como universitario, está surgiendo una franja independiente 

que busca sus definiciones fuera del espacio político 

partidario. Pero estos movimientos incluyen mas bien, 

aunque no exclusivamente, a jóvenes de los sectores medios; 

loa jóvenes de los sectores populares no se han integrado 

adn a esta bdsqueda alternativa e11 la misma medida. Puede 

suponerse que el actual contexto de deterioro económico 

profundizará aún mas su marginación, a menos que se tomen 

medidas pertinentes. 
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A MODO DE CONCLUSIONES: LA PARTICIPACION DE LOS ACTORES EN 
LA DEFINICION DE SUS_NECESIDADES BASI~AS. 

Una revioivn de la biblh)grafía S(lbre el tema, en 

especial 11013 intereso el enfoque de Boreot ti t 198 2) , ,ie 

Galofré ( 1982) y de Demo, en 1a m.ioma publicaci ó n . n <>:-~ 

]leva al punto de partida. 

El planteo (le la introducción, acerca uel énfatds .=::n 

el grupo de los adoleocent.ec, ce ve c0nf irmado en est:~ 

revisión. 

La llegada de alguno de los hijos a la adolescencia ee 

uno de los momentos de inflexión y cambio en la vida 

familiar . Las depositaciones que la familia coloca en los 

hijos adolescentes son muy importantes, incluyen la 

identidad misma del grupo familiar, s us proyec~os, ~us 

esperanzas, su ideología a1...~et· (~ a de las p c,sibilidades y 

restricciones de ai mismos en la soc i e dad gl 0bal. Por todo 

ello, resulta impo rtante encarar ~ 1 tema d'C' l as políticas 

sociales desde la acción sohre y con las familias . 

Proporcio narle a lae familias NBI medios para crea.r 

ambientes má6 propicios para el desarr0llo integrado d~ loe 

adolescentes es, en esta propuesta, tan importante ~omo 

trabajar directamente con los grupos de ad0lescentes. 

Inclusive planteos espec1ficos como el de la educación 

politica ("politizada ··, se podría interpretar) de Deme 

pueden llegar a implementarse exitosamente si se incorpora 

a las familias en el momento de planificación e 

implementación de la pro puesta . 

La política social no puede tender a integrar al joven 

a la sociedad al costo ,ie ,11 ienarl o de su grupo familiar 

que podría l leg.:1 t· a qut'.da r aún más nla rg i nado , 

debe tender a un fortalecimiento de la familia 
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de contención y de organización del ciudadano 

participativo, al que se aspira. 

Un ejemplo concreto rle esta posibilidad negativa es la 

tendencia -en supe rae ion pero a~n vigente- de 

inetitucionalizar a loa jóvenes infractores, en lugar de 

apoyar a lad familiad para que puedan a su vez , apoyar a 

BUS hijos. 

De todas las áreas presentadas en este trabajo se 

desprenden medidas concretas que podrian adoptarse en una 

politica de adolescencia en el marco de p o breza; desde la 

investigación pa1·a actualizar nuestro conocimiento acerca 

de estos grupos, hasta medidas de acción. No reiteraremos 

su exposición en estad reflexiones finales . 

Se está hablando en la sociedad argentina cada vez más 

de participación, con variados g1·ado0 de acceso a la 

realización de la ruisma, p1..")r lo que parece o bvio plantear 

que la problemática de la juventud, de la ado l escencia, en 

el caso que nos ocupa , debe $er tra tada en estrecho 

contacto con los actores . Ya n o se puede pent:ar en plantear 

acciones impuestas rlesde afuera intermedias; toda a cc ión 

puede y debe ser pensada como participativa en todas sus 

etapas, si se pretende que sea exitosa. 

Por supuesto , hay áreas de exclusi0 n que solamente 

pueden ser solucionadas por la acción ofic ial , pero hasta 

ellas pueden ser priorizadas - imprescindible en esta 

coyuntura de crisis- no sólo teniendo en cuenta el punto de 

vista de los actores, sino buscando mec,:Hlismos para 

incorporarlos a la toma de decisiones. 

Hasta desde el punto de vista de la eficiencia de 

estas acciones, puede afirmarse que sus objetivos serán más 

viables si fueron compartidos desde el inicio con los 

grupos, familias y c hicos interesados. 
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Esta planificación compartida con la comu1lidad empieza 

en la etapa de la definic i-:-otl de las NB para l,>s 

J:ldol'"::e'"~"'::nt.=_.,e: Y·':\ 1-1~n1.:,e ¡:11·1i::\1,1-:, :.•i':' r ~i\r 

caracteristicas especificas dentro de 

tant o , tambi~n lo s o n sus necesidades . 

los jóvenes. p,') r },) 

Podemos af:irmar que 

ellas van más allá de lo material. requ:ieren 1m medio apto 

para desarrollar su identidad <le manera integrada, 

actividades que les restituyan y f o rtalezcan Sll au toea:5 tima. 

confianza en sus posibilidades, que les ayuden a ·~ rece r y 

desarrollarse armónicamente. En sintesir5, que les permitan 

empezar a articular sus demandas y a proponer eoluc:ionea 

para las mismas, no desde una post.tu-a pa t.t:: rna lis ta y pasiva 

eino desde una actitud participativa . 
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NOTAS 

(1) De entre esta abundante bibliograiia menci0naremoti 

solamente los realizadoa en nuest1·0 pa1s por r.e.-.:1 l i 1:1 

Bra6lavsky, que se citarán en la bibliografía por el 

( 2) 

INDEC: por considerarlos los más articulados en un 

enfoque general y abarcador de ¡¿, problemát.ica 

juvenil. Se produjeron ¿,simismo innumerahles ponencias 

y exposiciones parciales sobre áreas especificas como 

educación y trabajo. Asimismo, con respecto a America 

Latina, es necesario referirse a}¿, serie de informes 

sobre cada uno de los pa1ses producido por CEPAL, que 

es una excelente actualización del "estado del arte" 

de los estudios sobre juventud en la región, cuya 

fuente, además de los informes 

individualmente, es la Revista de la ~ EPAL 

editadoe 

1986). 

Tedesco (1984) se refiere a la falta de estudios c.obrt: 

la adolescencia en toda la re~ión. incluida 1 a 

Argentina. En nuestro pa1s merece merH' í .:,na rs~ 11n 

ensayo clási,.:o 8obre el tema, " Ambicú,n y angustia de 

los adolescentes", de Anibal Ponce. 

(3) Las concepciones de Emile Durkheim hegemonizaron esta 

etapa del pensamiento sobre la nifiez y ado lescencia. 

Es posible todavía en la actualidad t'.:nco ntrar fuertes 

rastros de su pn~sencia en el pensamiento político 

educativo en general y en el ámbito de lo pedagógico 

en especial. Dice Durkheim \ 1976): ·· ... la educación ee 

la acción ejercida por las generaciones adultas sobre 

las aue todavia no están maduras para la vida social: 
tiene como objetivo suscitar y desarrollar en el ni~o 
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cierto número de estados físicos, intelectuales Y 

morales que requieren de él tanto la so,.:-iedad política 

en su conjunto como e 1 é\mb iente part icttla r al que está 

destinado de manera edpec1fica. De la definición 

precedente se deduce que la educación consiste en una 

socialización metodica de la "generac ión joven 

Caracteriza a los Jóvenes como sujetos hipnotizados 

en un estado de pasividad" frente a las influencias 

socializadoras de los mayored, quienes debido a "la 

superioridad de su experiencia y su cultura" poseen 

fuerte "ascendiente" sobre los jóvenes. 

(4) Esta visión de los niños y jóvenes como "peligrosos " 

para el orden establecido tiene vigencia en ciertas 

coyunturas criti~ad de los paises. Cuando en siertas 

guerras neo-coloniales ~n el Tercer Mundo, los niño s 

son blanco de masacres intencionales para 

neutralizarlos como un riesgo futuro de insurrección y 

cuando bajo regímenes autoritarios como el que hemos 

vivido, los jóvenes sufren el peso de la represión 

violenta de manera más intensa que el resto de la 

población (basta recordar el porcentaje de jóvenes 

( 5 ) 

entre los desaparecidos), estamos en p1·esencia de 

manifestaciones extremas de esta concepción acerca de 

la peligrosidad de los jóvenes. 

El concepto "subcultura adolescente " fue 

reivindicado por Colemé\n, J. ( 1961) en un estudio 

sobre esta problemática, donde lanza la hipótesis y la 

verificación, acerca de la existencia de una 

subcultura de los adolescentes caracterizada por un 

lenguaje particular, con patrones simbólicos propios y 
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con un sistema de valores con caracter1sticas 

diferenciales, elementos que se conforman dentro de 

los límites restrictivos que la aociedad ~dulta impone 

a estos jóvenes. El estudio de es ta subcu l tu r-'\, y eue 

variaciones internas, tiene por objetivo el comprender 

las motivaciones y orientaciones de los chicos a fin 

de integrarlos a la sociedad, devolviéndoles parte de 

la responsablidad que se les ha enajenado. 

Otro estudio contemporáneo es el de Havinghurst y 

otros ( 1962), en ~l que informan acerca del 

6eguimiento realizado durante 9 a.í'íos a un grupo cie 

adolescentes que tenían, al comienzo del estudio, 11 

afios . En el transcurso del estudio algunos de los 

chicos perseveran en la escuela, otros desertan e 

ingresan al empleo y otros incursionan en la 

delincuencia. Pero el pionero en esta materia ha sido, 

sin duda, el de Hollingshead ( 1949), que aporta una 

investigación sobre las '"vidas pt·ivadas de los 

adolescentes americanos y las fu e t·zas que las moldean ·· 

en las áreas de educació n, empleo, re l ig ion, 

recreación, grupo de pares, vida social y sexual, 

según la clase social de pertenencia . 

(6) Según Erikoon pueden re c onoceroe en la vida Je la s 

personas ocho estadios o etapas, caracterizadas por 

otras tantas virtudes que forman un binomio antitéti r;n 

con sus 

superarse 

ejemplo, 

opuestos y definen la cc,ntradic,.:-ión que dehe 

para pasar a la etapa siguiente. Por 

la pareja antitética entre los 6 y los 12 

industriosidad vs. inferioridad: la del afios sería 

adulto joven. intimidad con el (', t,ro 'JS. aislamiento: 

la ~ltima etapa , la vejez, eotaria s aracterizada por 
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la oposicion entre l a integridad personal y la 

desesperación e inseguridad . Estas contradicc iones se 

juegan en ~strec ha interrelacic,n con l o s 

condic i onantes y posibilidades de la sociedad e n cada 

momento histórico. 

(7) La problemática acerc a de la búsqueda y construcc i o n 

de la identidad e n ado lescentes traba j adores 5e tra ta 

en Llomovatte (1986). 

(8) Forni (1978). 

(9) Llomovate (1 9 85). 

{10) Son muy numero sos los t rabajos realizado5 en varios 

paises acerca de las discontinuidades culturales entre 

la oferta educ ativa y las nec esidades, intereses y 

posibilidades de los ~ectores populares . El marco 

teórico compartido de las mismas podemos Rsimismo 

encontrarlo en varias o bras; a modo de ejemplo, se 

mencionan: Nassiff, R . ;• 0tros (1 984), Parra, R . y 

otros (1984) . Rei c her Hadeira, F . y G . Namo de Hello 

( 1985), e tc. 

( 11) En nuestro pa1.1:3, l o s análisis al interior de lae 

escuelas discriminando las e xperi¿ncias v ividas por 

los chicos de diferentes c apas socia les no son t an 

abundantes . Podemos mencj onar : Filmus, D. (1986), 

Braslavsky, C . y Filmus , D., Llomovate, S. {1987), 

Braslavsky, C . (1985 ) , Frigerio , G. (1987) . 
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(12) Hay un trabajo interesante sobre laa joveneB 

C. (l:i&4), dc,nd"::I ¡3,3 ha,::a 

extensa referencia a las Jovenee- de 

popularee. 

lv6 estrat üe 

(13) Este apartado ea una sintesis de las reflexiones, 

dudas y 

elaboradae 

tanto, no 

algunas 

n>1 

con el us i ...--,nes 

hace vari,)~ 

referencias 

vienen siendo 

ai\os. Por 1 o 

bibliográficae 

eBpecíficas: 1 a bil"' 11...--,g rafia que puede ~er conr5u 1 t~da 

eobre loe. ai3pec t.1.)e pun tua lee., de encut::n t. ra ~n 1 a. 

sección corre~pondient.e. 

(14) La bibliografia eobre el terna de 8ocializaci6n 

politica no i:-e incluyó c::11 1tt bibli..:1grafi.:1 1~.:,nsnlt.11d~ 

porque el criterio utilizado ~ara la ~onstruccion de 

la miema ha ~ido la per·tinenc ia di.n:cta a nt1eetrv 

tema, 

bien 

y loa enfc,quel3 de s.ocié\lización política e on niae 

h 

in·,~e t igaciünee. l levad.'.'\8 ., -~::lb(• i-1 1 " t. rai:. re~ 1 idétd~B 

diferente.e a lA nuéet-ra.. 

( 15) Dol3 enfoquei3 interesantes pueden ,..nc~"'nt.rEtt'r5e en 

Filmus, D y G.Frigerio ( 1986), donde se elaboran dos 

intet·pretaci1.."lnee acet·ca del aut1., ritariBmo Y la 

democratización desde la instituci ón escolar . 
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